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vocación suficiente al Sacerdocio de Mel-
chisedec ¡ que no conoce Padre , ni Ma­
dre , ni tiene genealogía. (i) 

Deseaba Carlos, que el poder de su 
reyno sirviese para establecer el reviro 
de Dios sobre los pueblos. ¿Qué gusto 
no sentía, quando sabia, que alguno de 
su Corte arrepentido de los extravíos de 
sus pasiones, conduela una vida confor­
me á la piedad de la suya? La virtud era 
la que deseaba en sus Vasallos , la que 
solo amaba, y facilitaba el acceso al Tro­
no , y a su mayor confianza. La virtud 
era el mayor estimulo de su liberalidad. 

¡ Quantos pro yeitos piadosos inmor­
talizarán la gloria de su reynado! ¿El 
monte pió de Viudedades no se debe á 
su paternal cuidado? Este solo es bastan­
te para merecerle á Carlos aquel título 
santo, de que Dios se gloría en sus escri­
turas. Padre de los Huérfanos , y Juez de 
las Viudas. (2) g Que no tenga yo tiem­
po para descubriros aqui las generosas 
inclinaciones de este Principe bienhe-
chor, liberal y caritativo? ¿A quien re­

husó 
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(1) Ad Hebreos 7. v. 3. (a) Ps. 6j. v. 6. 



huso jamás sus asistencias ? ¿ A quien no 
Lizo todo el bien , que dependió de sus 
facultades ? ¡Quantos dones preciosos 
pendientes de los altares son monumen­
tos eternos de su piadosa liberalidad! Se 
resentía esta, quando le proponian eco­
nomía para la decencia de su Real Ca­
pilla, y solía exclamar: 2Vb , no, para 
Dios todo es poco. ¡Quantas familias , y 
comunidades fueron sostenidas por su so­
corro ! La compasión, parece, havia na­
cido con él desde su infancia, (i) Extendió 
su mano sobre el pobre , ( i ) no hizo 
aguardar inútilmente al huérfano , ni á 
la viuda: La abundancia de sus limosnas 
correspondía á la ternura de su corazón: 
alivió tantos miserables , como conoció 
verdaderas miserias ; en fin á egemplo 
de Dios, a ^uien sirvió , fué rico en 
misericordia*^ 3) 

A una vida tan llena de méritos 7 y 
de virtudes ¿ qué correspondía, sino una 
santa , y dichosa muerte? Ella en fin se 
acerca, no es necesario, que algún Pro­

feta 

(1) Job 31. v. 8. (a) Prov. 31. v . a o . 
(3) Ephes. a. v. 4 . 



feta entre en luí Palacio , y le clisa lo 
que á otro Rey de Judá , dispon de tu 
casa, porque morirás, ( i ) previene las 
advertencias de la religión; aquella pie­
dad fervorosa, que tan preciosamente lia-
via conservado en su corazón , se reani­
ma. ¡Con que sentimientos de amor, 
•y de reconocimiento recibió el Sagrado 
Viatico! ¡ Con que presencia de espiritu 
empleó los últimos momentos , que le 
quedaban de vida! Yo me lo represento 
en su lecho, como á otro David, lleno 
de años, rodeado de los augustos Princi­
pes , y de los Grandes de Estado. ¡ Con 
que dignidad sostiene el espectáculo de 
su desconsuelo, y de sus lagrimas! Nun­
ca pareció mas verdaderamente Rey ; que 
qúando iba á mudar el reyno terreno en 
el celestial. En fin, llama á su amado 
hi jo , le recomienda la defensa de la san­
ta religión, y la protección, y obedien­
cia á la catholica Iglesia; le encarga el 
cuidado de los Serenísimos Infantes sus 
Hijos, y Nietos: y pide por él á Dios, 
como David por Salomón , le dé un co­

razón 
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( i ) 4. Reg. ao. •#, 1. 
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razón perfecto, fiel a su ley, zeloso por 
sus altares, y por la gloria de su nombre, 
y tierno, y amante de sus Vasallos. Sa-
lomoni quoque filio meo da cor perfeclumy 

ut custodiat mandata tua. (i) Levanta 
sus manos al Cielo, como los Patriarcas, 
y derrama sobre él sus bendiciones. Vol­
ved ya, alma piadosa, al seno de Dios, de 
donde saliste. Vuestro corazón es vuestro 
tesoro. ¡ Romped ya los nudos de la mor­
talidad , que prolongan vuestros deseos:, 
y retardan vuestras esperanzas! ¡Angeles 
tutelares de España, venid ya á acompa­
ñarla, y presentadla con pompa sobre el 
trono, que le está preparado enmedio de 
sus Santos Ascendientes los Fernandos, 
y los Luises! ; Dios de bondad que das 
salud a los Reyes, (2) acordaos de Car­
los , y de toda su mansedumbre! (3) 
Escuchad el clamor de vuestro pueblo, 
y la suplica, que en su favor os hace 
toda la nación española! Señor , salvad 
al 'Rey, oídnos en esta hora, en que invo­
camos vuestras misericordias. Domine, 

sal-

f i ) 1. Paralim. «9. y . 19. ( a ) Psalm. 143. y . 10. -
(3) Psal. 131. -#. 1, 



satvum fac regem, £$ ¿;raw£# nos in die, 
qua invocaverlmus te. (i) Llegó ya el 
ultimo y tremendo momento. Carlos IIL 
acabó sus días, y dexó el trono y el Ce­
tro á Carlos Quarto. Grandes del rey no, 
Gentiles hombres, venid ya á llevar su 
real cadáver al sepulcro, donde se abis­
ma la gloria y la magestad de vuestros 
Soberanos. Ah! Carlos Tercero ha muer­
to ! Desapareció ya este sabio y piadosísi­
mo Principe. España, Europa, Mundo, 
quantos motivos tienes de dolor! has 
perdido tu soberano , tu mediador, tu 
egemplo ! ¡ Ciencias , artes , religión, 
Iglesia santa, derramad lagrimas, por­
que ha muerto vuestro protector , vues>-
tro restaurador, vuestro defensor, y 
vuestro hijo. 

Pero n o , no , consolaos, enjugad 
vuestras lagrimas , quiescat vox tua a 
lacrimis, porque aunque ha muerto Car­
los , como otro David, en una buena se­
nectud , le sucede en el Reyno un Salo­
món. Mortuus est in senectute bona.,.. et 
regnavit Salomón fdius ejus pro eo. (a) Si, 

H glo-

( i ) Ps. I ^ - J Í . io. (3) 1. Paiaí .ao. }f. a8. 
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glorioso 'Carlos IV , tú puedes decir al 
Señor en elogio de tu augusto Padre, lo 
que Salomón al tomar posesión de su 
r eyno , dixo del suyo. Como caminó delan­
te de Vos en la verdad^en ¿ajusticia, y en 
la rectitud de corazón, asi haveis usado 
con él al Jin de sus dias de tus grandes mi­
sericordias. Sicut ambulavit in conspectu 
tuo, in -vertíate, et Justina, et recio cor de 
tecum , custodisti el misericordiam gran­
dem. ( i ) 

Ha muerto Carlos I I I , si , pero ha 
muerto coronado de honor j / de gloria, (a) 
Custodisti ei misericordiam grandem. Ha 
muerto Carlos; pero después de reunir á 
su corona las posesiones enagenadas en 
Jas Americas. Las Floridas, Panzacola, 
Menorca son y serán monumentos eter­
nos , que inmortalizarán su nombre. 
Custodisti ei misericordiam grandem. Ha 
muerto Carlos, pero después de haver 
establecido una paz la mas ventajosa a. 
todo su reyno. El ha visto aquellos dias 
felices, en que el Lobo habitó con el Cor-
dero, el Pardo con el Cabrito , y el León 

con 
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con la Oveja i j / el Becerro, (i) Argel, 
Marruecos, Constantinopla son ya nues­
tros amigos; cesaron los cautiverios, las 
cadenas y las mazmorras. Custodlstl ei< 
miserlcordiam grandem. Ha muerto Car- -
los, pero después de haver sido el arbi­
tro soberano, que ha dado la ley a las 
Potencias beligerantes de Europa. Casto-
dlsti el miserlcordiam grandem. Ha muer­
to Car¿os; pero después de haverse ad­
quirido los gloriosos epítetos de Carlos el 
Sabio y de Carlos el Pió. El fué sabio, ya 
le consideremos en la carrera que le con­
duce al trono, ya elevado sobre el trono 
mismo. Principe sabio , cuyas luces no 
oscurecieron su gloria, é hicieron bri­
llar su religión. Rey sabio en Ñapóles,, 
y en España , promoviendo las artes y 
las ciencias con su prudencia, y con su 
beneficencia. Custodisti el miserlcordiam 
grandem. Ha muerto Carlos , pero des­
pués de havernos dejado unos ilustres 
testimonios de su piedad. El fué un 
Chrlstiano piadoso , un Soberano piadoso, 
y un Padre piadoso. Un Chrlstiano pia­

doso, 
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( i ) Isai I I . -f. 6. 
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dpso, ya consideremos su piedad solida 
é-interior, ya su piedad firme y constan. 
te. Soberano piadoso, por su zelo en la 
defensa de la fé , y por los monumentos 
de su devoción. Padre piadoso , por su 
amor a la nación , y por la liberalidad 
con sus vasallos. Custodisti ei misericor-
diam grandem. Ha muerto Carlos , si, 
pero dejándonos un Rey formado a su 
imagen y semejanza. Et genuit ad ima-
ginem &* similitudinem suam. (i) Sabio, 
piadoso , justo , amante de la verdad, 
humano, benigno, afable, zeloso del 
bien publico , Padre de sus pueblos, 
Pastor de sus vasallos. Custodisti ei mise-
ricordiamgrandem. Ha muerto Carlos... 
I Pero adonde voy con sus elogios? 

¡ Mi Dios! Sino obstante de tantas 
acciones gloriosas , y de tantas virtudes, 
el comercio de los hombres, y la disipa­
ción del espiritu, casi inevitable en la 
elevación del trono, y en los resplando­
res de la corona , han dejado alguna 
mancha en una vida tan prudente , y 
christiana: acabad, Dios de bondad, de 

puri-

CO Genes. Cap. j . y-. 3. 
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purificar a esa alma, que vos mismo ha-
veis conducido por los caminos de la pie­
dad, y de la justicia, y haveis elegido para 
gozar sin fin, de vuestro amor y de vues­
tra gloria. ¡ Dios terrible aun para los 
Reyes de la tierra! recibid en su sufragio 
los votos , las ofrendas, y oraciones de 
este nobilísimo Senado. Suba á vuestro 
trono el sagrado humo de estos inciensos. 
Aplaque vuestra Magestad esa hostia ino­
cente , y pura, que lava los pecados del 
m u n d o , y que acaba de quemarse en el 
fuego del Espíritu Santo. Kovete , isf 
reddite Domino Bao vestro omnes, qui in 
circuitu ejus affertis muñera, terribiñ, & 
ei, qui auffert spiritum principum, terri-
bili apud reges térra. 

Este sacrificio incruento, que inclu­
ye en si mismo todas las diferencias de 
las legales hostias , no solo es propicia­
torio por la expiación de Carlos Tercero, 
sino también impetratorio por la ilustra­
ción de Carlos IV. Mirad , Señor , con 
ojos de misericordia , desde el Cielo, 
desde ese Solio de tu grandeza , á esta 
Monarquía donde la fé es mas antigua, 

que 
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que la corona ; y la religión mas pura, 
que la sangre de sus Reyes. Réspice de 
Codo $S? vide. (i) Extended las alas de 
vuestra protección sobre esos Soberanos 
augustos, que tan felizmente han co­
menzado a prosperar su reynado. Dadles 
aquella sabiduría , que asiste indeficien­
te ante tu Real Trono, (i) que instruye 
á los Reyes, y dieta a los Legisladores la 
justicia. (3) Conservad en sus corazones 
aquellas virtudes, que depositasteis para 
su gloria , y nuestra felicidad: aquel 
amor firme de la verdad , que suele pa­
liar la intriga , y oscurecer la calumnia: 
aquella justicia severa , que es la probi­
dad de los Reyes: aquel noble y austero 
pudor, que destierra el vicio, y confun­
de la adulación: y sobre todo aquel zelo 
de vuestra santa religión , que es el que 
dá á todas las virtudes su solidez , y su 
recompensa. 

Y pues es forzoso, que todo se aca­
be , y que los Principes , como los de-
mas hombres, vengan a perderse en el 

abis-
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(1) Ps. 77. H-, i ? . (a) Sap. 9- ir. io . 
(5) Piov. 8. y . i j . 
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abismo del sepulcro ; a lo menos , pro­
longad ios años del Rey , y de su augus­
ta familia todo el número de días , que 
pueden gozar los flacos mortales hasta la 
tercera, y quarta generación. Dics super 

d'ies Regís adiicies , annos ejus usque 
in dicm gencraticnis , & ge-

nerationis. (i) 
Así sea. 

( i ) PS. 6O. f. 7. 
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